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Exploraciones dolménicas en el Ampurdán 
POR LUIS PERICOT 
En el presente articulo nos proponemos dar cuenta de una serie de 
cortas campañas de exploración en las zonas dolménicas ampurdanesas, 
realizadas a partir de 1925 y que por diversas circunstancias habían per- 
manecido inéditas. Describiremos primero los resultados de tres visitas 
al Alto Ampurdán y luego la excavación, más completa, de una galería 
cubierta de que no existía noticia, en Torrent (Bajo Ampurdán), todo ello 
en la provincia de Gerona. 
1. ALTO AMPURDAN 
EL DOLMEN DE COMES LLOBES DE PILS (RAB~s) .  -En el término de 
Rabós y muy cerca ya de la frontera francesa, se encuentra el dolmen 
de Comes Llobes de Pils, que había sido señalado por Cazurro.1 En las 
estribaciones del Puig de la Calma está situado el barranco que le da 
nombre (Coma = barranco), el cual va a parar al camino del Collado de 
Banyuls, cerca del manso de Pils, a más de dos horas de Espolla, 
Lo visitamos en el verano de 1925. SU estado de conservación era 
bastante deficiente; la gran cantidad de pedruscos a su alrededor y el estar 
r .  M. CAZURRO, Los monumentos megaliticos de la @ovincia de Gevona, Madrid, 1912; ptíg. 3?. 
Lo dcscribe también, reproduciendo su planta, don Isidro MACAU, en su notable trabajo 
Nous monurnents megalitrcs de L'Alt Empovdd (Butlleti de la Inslztuczó Catalana d'Hzstbrza Natural, 
vol. xxxrv, n.R 6-9. Barcelona, 1934). SUS medidas discrepan ligeramente de las d a s ,  ero no 
alteran el aspecto de conjunto del monumento. que hemos indicado. El hecho, ue repetidamente 
liemos observado en nuestros estudios de dólmenes catalanes, de la disparidad l e  las plantas pu- 
blicadas por investigadores (liversos, junto con nuestra propia experiencia, nos obligan a declarar 
que haría falta una revisión ineticulosa de las as dolxiiénicas publicadas hasta ahora y 
la rapidez con que han solido ser visitados ta cs monumentos lince incompletos muchos de% 
estudios realizados. 
TIant 
Advertimos que usamos la denominación de dolmen como sinónimo de sepulcro me~alitico, 
comprendienclo, por tanto, los dólmenes sencillos, los sepulcros de corredor, galerías cubiertas y 
cistas. 
A M P U R I A ~  V. - 19 
--- 
I34 LUIS PERICOT 
caída la losa de cubierta, dificultan su estudio. La forma de la cámara, 
con sus cinco losas, es ligeramente poligonal, por no estar bien alineadas 
las losas que forman las paredes laterales; la entrada es un poco más es- 
trecha que el fondo. La presencia de losas más bajas a cada lado de la. 
entrada y otra indicando el inicio de un corredor, así como varias losas 
mayores caídas en el suelo, acaso resto de cubierta, parecen señalar que 
este monumento fué en su estado original más complicado que la mayoría 
de los de la comarca, y o bien tuvo un corredor más bajo que la c '  amara o 
Fig. 1. -- Planta de los clbltnenes de Coi~ics Llobes dc Pils (Kabbs) ( I ) ,  de Sitreda 
d'cn Maird (Rosas) (21, de Siireda d'en Falp (Rosas) (3), y de la cista <le1 barranco 
de la Coma de IJInfern (Vilajuiga) (4). 
Escnln, I : xoo 
bien tuvo una cámara alargada dividida en dos1 (fig.. 1, 1). Pequeñas piedras, 
a manera de ciiñas, se ven a cada lado de la losa del fondo, y pueden ser 
posteriores. La tierra, escasa, aparecía revuelta, y su exploración no dió 
resultado. 
En la cumbre misma del monte en cuya ladera se halla el dolmen, 
me señalaron los obreros la presencia de un montículo con piedras alrededor. 
La lluvia impidió visitarlo, sin que nos atrevamos a deducir nada concreto 
de dicha noticia. 
Durante esta excursión comprobamos que el dolmen de la Devesa 
d'en Torrent no se halla en el término de Espolla, como habíamos publicado, 
sino en el de l i a b 6 ~ . ~  
1. Segtín nuestras notas, las medidas de las losas son las siguientes : losa del fondo 0'85 
metros (1'85 de altura); primera losa del lado este, r m. (1'80 de altura); segunda losa, 0'85 in. 
(1'30 de altura); primera del lado oeste, I m. (1'90 de altura); sepncla losa, 0'85 m. (1'75 de 
altura); pequeña losa al oeste de la entrada, 0'5 m. (0'70 de altura); losa de cubierta, caída, 2'10 
por 1'60 m. (0'30 de p e s o  máximo). Altura del moniimento por su parte exterior, I m., apro- 
ximadamente. Dimensiones mirximas del interior de la ctimara : 1'15 x 1'60 m.; ancho de la en- 
trada, 0'70 m. 
Segiin el señor Macau (ob. cit., pá . 37), un pastor realizó en este dolmen el hallazgo de 
un asa <le vasija y un cuchillo de sílex f e  unos 30 c m  de longitud. 
2. L. PL~RICOT, La cifiilización megalitica catalana y la cttlt~wa pirenaica. Barcelona, 1925, 
pág. 93. CAZURRO, ob.'cit . ,  pág. 47. 
DÓLME'NES DE ROSAS. ' - NOS trasladamos a continuación a Rosas 
para visitar los dólmenes de que se había dado noticia, especialmente el 
de la Sureda d'en Mairdl y el de la Sureda d'en Fa1p.2 Ambos se encuen- 
tran muy próximos entre sí, a poco más de un centenar de metros de dis- 
tancia. Se hallan a media hora de Rosas, encima del barrio denominado 
Puig dels grecs, cerca del camino que va a la llamada ((Casa Cremada)). 
El dolmen de la Sureda d'en Mahd es una cista de pequeño tamaño, 
- - 
rectangular, formada por cuatro losas, estando caida la de cubierta y otra 
losa menor que debía completar la entrada, delante de la cual se observaron 
otras piedras. La orientación de la entrada es la de sudoeste (fig. 1, 2 ) .  
Se notaban señales de haber sido revuelta la escasa tierra que contenía, 
sin que encontrásemos ningún resto intere~ante.~ 
El de la Sureda d'en F a p  presenta varias particularidades curiosas. 
En primer lugar, su entrada mira hacia el norte, circunstancia acaso única 
entre todos los ampurdaneses. Forma una cámara ligeramente trapezoidal,' 
más ancha que larga, que mide, aproximadamente, dos metros por uno; 
la losa de cubierta es de grandes dimensiones. Otra losa caida junto a la 
entrada pudo ser parte de una galería destruída (fig. 1, 3). La tierra del 
fondo de la cámara y de la parte exterior oeste, aparecía revuelta; en el pri- 
mero de dichos lugares se hallaron fragmentos informes de cerámica tosca! 
Visitamos también el imponente monumentq de la Creu d'en Cober- 
tella, a media hora de distancia de los anteriores y casi a una hora de 
Rosas.' Se trataba de un sepulcro de corredor o galería cubierta que con- 
I. Cazurro no lo citó, habiendo sido señalado por vez primera por P .  Roscrr G ~ P E R A ,  
Pvehistoria Catalana, Barcelona, 1920, pág. 112; L. P F ; R I C ~ ,  La czvzlizacidn megalr'tzca.. , pág. 92. 
Bosch y otros rcalizaron en él hallazgos cerámicos insignificantes. 
2. CAZURRO, ob. cit., pág. 31. Lo daba como destruido en parte y sin planta. 
3. Las medidas que tenemos anotadas son las siguientes : la losa del fondo mide 1'05 m. (1'25 de altura); la losa que forma la pared oeste, 1'70 "1.; las dos de la ared este en total, P 1'85 m. La altura exterior varía entre I y 1'70 m.; la aitura interior, en a parte que aparece 
la tierra revuelta, es de I '50 m. La losa de cubierta, caida, niide 2'80 x 1'85 m. y 0'35 de grueso 
máximo. Entre la losa del fondo y la lateral oeste queda un espacio de cerca de niedio metro. 
1,a abertura de la entrada, es de 1'40 m. 
Este dolmen lia sido descrito y publicada su planta por 1. MACAU, ob. cit., pág. 28. Lo 
describe bajo el nombre de dolmen del TUYO de l'home, pero publica su planta con el nombre de 
dolmen de la Casa Cremada, mientras la descripción de este últinio, en la pág. 29, corresponde 
al croquis n.O 16, planta del dolmen del Tztrd de l'home. 
4. nombre im ropio, pues se debe a un propietario de apellido Izalp, que lo fue unos pocos 
aiios. El nombre dcPpropietario antiguo era Brunet. 
5. Según mis notas, las dimensiones son las siguientes : la cámara mide 2'10 m. en el 
fondo y 2 en la entrada, por sólo I in. de longitii(1. IC1 fondo estb compuesto por tres losas; la 
mayor, de 0'80 m. La losa lateral este mide 1'1.5 m. (1'12 de altura exterior); la lateral oeste, 
0'95 m. 0'90 de altura). 1,a altura exterior de las losas llega en algiín punto a 1'55 m.. pero 
las del fondo tienen sólo 0'7 m. de altura; la lateral este alcanza una altura de 1'40 n ~ .  La losa 
de cubierta mide 2'50 x 2'10 m.. y 0'22 de m e s o  máximo; una losa caída en la entrada nude 
- 
1'50 x 0'75 m. 
6. 1. MACAU, ob. cit., pág. 29, lo describe con el nombre de dolmen de la Casa Cremada, 
pero la planta lleva el nombre del dolmen del Turd de l'home. La fotografía que publica (IA- 
mina X, 1), se refiere al presente monuniento. También presenta su croquis ligeras variantes res- 
pecto del nuestro. 
7. CAZURRO, ob. cit., págs. 29 y sigs. PERICOT, ob. cit., pág. 92. 
1 3 ~  LUIS PERICOT 
serva todavía la cámara muy destacada, de dimensiones excepcionales. 
Queda la enorme cámara formada por siete grandes losas, siendo la de cu- 
bierta la mayor que hemos observado en dólmenes catalanes, mientras dos 
losas marcan el estrecho y bajo corredor, cubierto por otra. Utilizada como 
cabaña, nos dió la impresión de haber debido contener rico material, pero 
el suelo actual no parece propicio a rendir frutos de interés. 
En esta excursión recogimos otros datos. En Garriguclla nos infor- 
maron del hallazgo en el campo de Les Fosses, en la partida de Ribera 
(Delfiá?), de enterramientos en cajas de losas, con hucsos pcro sin ofren- 
das, y de silos en varias partidas de Garriguella, entre ellas la Sierra de la 
Torre. En Rosas recogimos la noticia de dos cuevas, que no pudimos visi- 
tar; una de ellas en Puig Rodd, cerca del manso de Causa, profunda y con 
una fuente en su interior; otra en el cabo Norfeu, muy grande según los 
informadores. 
D~LMEKIES DE VILAJUIGA. - En nuestra obra sobre los niegalitos 
catalanes habíamos recogido la noticia, dada por Cazurro, dc la probable 
existencia de dólmenes en el término de Vilajuiga. Pero no nos habia sido 
posible confirmar la noticia y el hecho de no haber oído rcfcrcncia alguna 
a los mismos cuando en 1923 visitamos, con el profesor Boscli Gimpcra, los 
de Llansá y F'uerto de la Selva y buscamos el supucsto dc Roca Galera, 
en la montaña de San Pedro de Roda, nos hizo volvcr escépticos sobre 
aquella primera referencia.1 Sin embargo, cuando exploramos el dc la Riera 
Miralles de Llansá, no pudimos imaginar que en lo alto del monte quc se- 
para dicho barranco de la Coma de I'Infe~n, de Vilajuiga, existía una de 
las más densas aglomeraciones de dólmenes de Cataluña. Un grupo de afi- 
cionados de la localidad los conocía ya, pero ignoramos concretamente 
quién se fijó por vez primera en ellos con espíritu científico, y es raro que 
no se dieran a conocer con anterioridad. En 1925 se nos confirmó en Rosas 
la existencia de seis dólmenes en la Coma de I'Infeern de Vilajuiga, y poco 
después nos aseguró la presencia de otros, nuestro amigo don Francisco 
Casadevall, de dicha villa. Pero otras tareas nos alejaron del que creíamos 
habia de ser nuestro campo de exploraciones predilecto. Y sólo años 
más tarde, en el verano de 1932, pudimos realizar, coi1 el profesor Bosch 
Gimpera, una rápida visita a dicha localidad. Por entonces habían sido ya 
estudiados todos los dólmenes de la comarca por el culto y entusiasta pro- 
fesor de primera enseñanza don Isidro Macau, a quien corresponde el mé- 
rito de haber publicado este notable conjunto y el de haber personalmente 
descubierto buen número de tales  monumento^.^ 
I. I->ERICOT, ob. c i t . ,  págs. 108-rog. 
2. Isidro MACAW, Nous monuments megalltics dp 1'Alt Empordd. Describe veintidí~s d6lmenes 
y un menhir. De ellos eran inPditos diecisiete. 
Visitamos en esa ocasión dos de los dólmenes más cercanos a Vila- 
juiga, el de la Viña del Rey y el del Olivar d'en Revert. El primero se 
encuentra a unos tres cuartos de hora de distancia de Vilajuiga, en el ba- 
rranco o coma llamado del Infeern, en la ladera del monte donde nos dije- 
ron había otros cinco dólmenes y frente a la vertiente ea que se abre una 
cueva, la Cova del llop, en la que se nos dijo había una capa'de tierra: 
Su altura sobre el nivel del mar es de 180 m. Se trata de un soberbio 
monumento que produce la impresión de acercarse al tipo de galería cu- 
bierta a la que faltaran las losas de entrada. Una pequeña losa que cierra 
algo la cámara, fué tal vez colocada por el propietario moderno que arregló 
el dolmen como cabaña. Pequeñas piedras cierran los espacios entre las 
losas grandes y se amontonan en la parte posterior. La losa de cubierta 
es enorme, una de las mayores que hemos observado cn los dólmenes am- 
purdaneses.1 El suelo está lleno de piedras y aflora en él, en parte, la 
roca natural, por lo que creímos que no merecía excavarse (suposición que 
el tiempo ha cuidad; de mostrar que era infundada). 
El segundo dolmen visitado, el del Olivar d'en Revert, se halla en 
el término de Pau, a 150 m. de altura sobre el mar. Es parecido al ante- 
rior aunque más corto y con la tendencia poligonal más acusada; pudo, 
pues, scr también un sepulcro de corredor, del que se conserva sólo la cá- 
mara. La cubierta está formada por dos grandes losas superpuestas en 
parte. En el piso observamos tierra que contenía muchos pedruscos, pero 
no apareció ningún obj etoZ 
Visitamos también la piedra que queda todavía del túmulo hallado 
en la Viña d'en Berta, en término de Pau, ya en el llano a un kilómetro 
al sur de la carretera de Rosas a Pau, a poco de salir de este pueblo. 
I. La enorme losa cle cubierta mide 4'10 x 2'80 m., con un grosor anza los 35 cm. 
La longitud de la cámara, en sii interior, es de 3.30 m. y su anchura va gs'd:1Pd30 m. en la en- 
trada hasta 2 m. en el fondo. I,a altura en la entrada es cle 1'30 m. y de 1'60 en el fondo. I,a 
longitud de las cinco losas que forman la cámara es la siguiente : 2 m. la del fondo, 2'60 y 1'80 
1 s  del lado oeste, 2'50 y 1'25 las del lado este; la pequeña losa de la entrada mide 0'65 ni. de 
longitud y s610 oigo de altura máxima. 
Macau lo describe (ob. cit . ,  p5g. 3 ) ,  indicando sil intención de excavarlo. Véase, en otro 
lugar del presente volumen, la planta del mismo y los resultados de la exploración rcnli7ada cn 1942 
por nuestros alumnos señores l'anyella y 'l'arradell (Excavaczones en ddlnienes del Alto Amfiurdán). 
r .  Las ineclidas que aparecen en iiuestras notas son las siguientes : longitud niríxima de la 
cámara, 2'35 m.; ancliura de 1'70 m. en la entrada y 1'90 en el fondo. 1,a altiira interior varía 
de 1'60 a 1'90 m. Las cinco losas que forman la cámara miden 1'90 ni. la del fondo, 1'70 y 
1'30 las de la pared oeste y 1'50 y 1'30 lasde  la pared este. La pequeña losa de la enirntln 
mide 0'50 m. de longitud, pero sólo 20 cm. rle altura sobre el suelo. La cul~ierta está fornia(1:i 
por dos grandes losas superpuestas, de un grueso que alcanza en algún punto medio metro, t l  
conjunto forma una cul~icrta de 3'70 x 3 m. 
Macau (ob. czt., pbg. I G ) ,  lo describe dándole el nombre de dolmen de la B!(tnaua o barvacn 
d'en Raúert. Sus medidas no coinciden con las nuestras, aunque no varían el aspecto general del 
momento. Dice también qiic c r i  el olivar donde se halla Cste se encontró una 1:arlia <le basalto, 
de 17 cni. de longitud, que re roduce (1Am. XIII) . En el trabajo de los señores Panyella y Tn- 
tos de vaso campaniforme. 
P rradell puede verse la planta y a descripción de los liallazgos, entre los qiic destacan los fragmen- 
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Según las referencias de nuestros acompañantes, se alzaba en esa viña un 
túmulo, que desmontado mostró en su interior una especie de sepultura 
formada por losas; una de éstas tapaba la entrada y contenía cruces y otros 
signos grabados. Las losas fueron destruídas, y queda sólo parte de la gran 
losa de cubierta (de 1'55 x 1'20 x 0'10 m.), que presenta una serie de pe- 
queñas cavidades, de difícil estudio y que no parecen formar motivos com- 
plicados, ni siquiera cruces, aunque varias de aquéllas están unidas por sur- 
cos. La piedra es una especie de feldespato (leptinita) que debió traerse 
de la riera de :Llansá o de Cadaqués donde se encuentran sus yacimientos 
más próximos.1 
En los primeros días de enero de 1941, en compañía de nuestro dis- 
cipulo el señor Maluquer, volvimos a Vilajuiga, visitando los dó1mc:nes de 
la Viña del Rey y cuatro de los otros cinco que se hallan cn la cumbre 
del monte, constituyendo un conjunto difícilmente igualablc, una verdadera 
necrópolis dolménica. Ibamos acompañados de dos entusiastas aficionados, 
el párroco de la población, Mn. Rafael Rarnés, y nuestro compañero el ca- 
tedrático don Vicentc Feliu Egidio. Aprovechamos esta ocasión para agra- 
decer al primero el hospedaje que con tanta bondad nos dispensó, y al se- 
gundo, junto con los amigos señores Margineda y Casadevall, las múltiples 
atenciones que de nuevo tuvieron con nosotros. No habiendo .realizado 
ningún estudio detenido de dichos monumentos, dejamos su descripción 
para nuestros alumnos señores Panyella y Tarradell, quc en el verano de 1942 
los han exp l~ rado .~  Todos los que visitamos habían sido descritos y re- 
producida su planta por cl señor  maca^.^ 
De nuestras notas entresacaremos únicamente algiinos rasgos de in- 
terés. Mientras el de Garrollá, igual que el de la Carena, son pequeñas 
cistas, los de lat Talaia y de las Ruines deben considerarse como galerías 
cubiertas cortas, en especial el primero, en el que medimos 4'10 m. de longi- 
tud de la pared oriental. En este último son curiosas las cavidades o cazo- 
letas que presentan dos de sus losas laterales y la de cubierta; también 
encontramos en él algunos trozos de cerámica tosca. En la cara interior 
de una de las losas del dolmen de las Ruines, vimos asimismo algunas cazo- 
letas y en la superficie del suelo descubrimos fragmentos de cerámica rojiza 
tosca. En el dolmen de la Carena descubrió el entusiasta párroco de Vila- 
juiga dos cuentas de collar discoideas de esteatita negra, del tamaño corriente 
en este tipo de piezas tan abundante en las estaciones catalanas: y algunos 
huesos. 
1. En la obra del señor Macau, pág. 13, uede verse una descripción de estos restos con 
croquis de su planta y de los grabados destruizs y de los que se conserve  
2. V6ase el trabajo Excavaczones en ddlmenes del Alto Amqurddn, por los senores A .  PANYEILA 
y M. TA~RADELI,, etl el presente volumen. 
3. Véanse excelentes fotografias en la obra del señor Macaii. 
4. El mismo encontró en la cueva del Llop, una cuenta de T cm. de difimetro. 
Bajando en línea recta desde este último dolmen a la Coma de l'Tfi- 
fern, junto al barranco y cerca del dolmen de la Viña del Rdy, descubrimos 
una pequeña cista que no sabemos hubiera sido señalada todavía y que 
podemos denominar cista de2 barranco. Su fondo está oculto, y tal vez 
aprovecha alguna losa natural; se conservan las dos losas laterales, la de 
cubierta y otra, caída. La cámara formada mide 1'60 x 0'77 m., siendo 
1 la altura de I m., aproximadamente (fig. 1, 4). 
11. LA GALERfA CUBIERTA DE PUIG ROIG (TORRENT) 
HTSTORIA DEL DESCUBRIMIENTO. - Gran parte de las losas que for- 
maban el monumento funerario que vamos a describir habían sido arran- 
cadas por los campesinos de los mansos cercanos, y esto explica el que aquél 
careciera de la vistosidad de otros ejemplares de la provincia. Pero su ccr- 
cania de poblado y el hallarse junto a campos cultivados, en una comarca 
de población tan densa y dispersa como es el Bajo Ampurdán, hacen dificil 
hallar la razón de que su existencia haya permanecido ignorada hasta hace 
pocos años. Piénsese que ya en 1912, coronando una larga labor propia 
y ajena de rebusca de dólmenes, publicó don Manuel Cazurro su monogra- 
fía sobre los de la provincia de Gerona. En nuestras frecuentes excursiones 
por la comarca nunca llegó a nuestros oídos la más leve referencia a tales 
restos. Una feliz casualidad nos ha permitido conocerlo antes' de que los 
buscadorcs de tesoros, o simplemente aprovechadores dc sus grandes losas, 
acabaran de saquear su contenido. Estas gentes de los alrededores que 
lo habían explotado como pequeña cantera, escarbaron también en busca 
de tesoros, y al proporcionarles sus esfuerzos huesos tan sólo,* pues en los 
demás obietos no se fijaban, le dieron el nombre de ~ementiri-dels moros. 
El -hallarse el monumento en una finca. propiedad de unos amigos 
de Bagur, mi residencia familiar en verano, hace aun más rara la ignoran- 
cia de su existencia durante tanto tiempo. Fué a través de estos .amigos 
que mi padre político, don Salvador ~ a u r i c h ,  tuvo noticia de tales restos. 
Por ser persona muy aficionada a los estudios arqueológicos y sintiendo 
una verdadera pasión por las antieedades de su tierra, los visitó y di6 
cuenta de los mismos en un articulo titulado ((Un cementerio enigmático,, 
publicado en el diario de Barcelona Las Noticias, de 17 de octubre de 1923. 
1 Dióme cuenta al propio tiempo del hallazgo y remitió copia del artículo 
- 
a otros arqueólogos. 
1. Segi'in las referencias que da S. Raurich, se hallaron por uno de los buscadores, ademtís 
de huesos, umonedas raras)). Ignoramos si con tal denominación ha de entenderse algo concreto. 
El mismo excavn alrededor de una de las losas del -cromlccli, encontrando pequeños cantos rodados 
blancos. Uno de nuestros obreros nos contó que había11 hurgado mucho algiinos buscando gel di- 
nero (!el muertoo y que se dijo que habían encontrado nionedas de oro. 
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Sin embargo, su descripción y el croquis quc aquel descubridor nos 
mostró, no daban idea clara de lo que se trataba, y más bicn sugerían 
la existencia tic varias sepulturas de época posterior. Durante el verano 
de 1925 realicí:, con el profesor Boscli, una campaña en dólmcnes y cuevas 
del Alto y Bajo Ampurdán, y exploramos el castro de Carmany, a muy pocos 
kilómetros del dolmen dc Torrent. Estaba cn nuestrü mente la idea de 
visitar el ((cementerio enigmático*, pero no imaginamos la importancia que 
cn realidad tenía y no realizamos la excursión proyectada. Pasaron luego 
unos años cn que anduve harto más ocupado en otras rcgiones españolas 
con excavaciones de alto interés, y mis estancias cn Bagur eran de puro 
reposo. Y así de manera incomprensible pasaron los años sin quc se prc- 
sentara la ocasión de realizar cl pequeño esfucrzo excursionista que reprc- 
scnta la visita al monumcnto que nos ocupa, ü pes:tr de la insistencia de 
mi padre político en que tal visita sc re a 1' izase. 
Por fin, un buen día, el 18 de septiembre cic 1940, salí de Ragur en 
compañía dc rni liermano político don Riien¿tventura Raurich y dcl amigo 
don Jaime Térmens, dirigiéndonos a Torrent, y preguntando allí por el Pztig 
Roig y el Ceficzentiri dels moros, dimos, tras algunos titubeos, con cl lugar 
del mismo. A la primera mirada a los restos tuvimos la seguridad de que 
nos hallábamos ante lo qluc quedaba de un gran monumento mcgalítico, 
uno de los dc dimensiones más considerables de Cataluña, sorprenclcnte 
también por la gran anchura dc la parte de la cámara. En ésta y por 
la parte exterior dc las losas laterales, se apreciaban los hoyos practicados 
por los buscadores de tesoros, y en la ticrra sacada por ellos, dimos con una 
punta de flecha dc sílex blancuzco; después, en el interior de la cámara, 
encontramos el fragmento de una pieza de hueso con perforación cn V. 
Teníamos con ello la seguridad dc la cronología del monumento y la prueba 
de que una excavación sería todavía fructífera. Por otra parte, los hucsos 
fragmentados aparecían con gran abundancia a poco que se removiese la 
tierra. , 
Pero la fatalidad que había mantenido tanto tiempo oculto el monu- 
mento a los arqueólogos, pareció complacerse cn acumular dificultades para 
su excavación. Nuestra intención era realizar las excavaciones inmediata- 
mente, y, en consecuencia, las iniciamos cl 21  de septiembre. Un ligcro acci- 
dentc me impidió continuarlas. Hasta mediados de octubre no pude tener 
unos días libres de las tareas universitarias, y, vuelto a Ragur, fuí al dolmen 
los días 17 y 18 de octubre. Con fuerte lluvia, quc el segundo día 11eg6 
a ser torrencial, realizamos con gran dificultad los trabajos. Fué prcciso I 
interrumpirlos, pues cl diluvio que aquellos días cayó sobre la cuenca del 
Ter provocó iina de las catástrofes más calamitosas quc en la niisma se 
recuerda. Ello nos permitió contemplar desde las alturas de Bagur, el es- 
pectáculo del Ampurdán en su facies prehistórica : reunidas las aguas del 
Fluviá, del Ter y del Daró, el macizo del Montgrí quedaba de nuevo con- 
vertido en una isla, como en los lejanos tiempos epipaleolíticos y neolíticos 
en que sus cuevas fueron utilizadas como lugar de habitación y de sepul- 
tura. Cuando en el verano de 1941 teníamos los obreros preparados para 
terminar los trabajos, un segundo accidente personal me obligó a suspen- 
derlos, y hasta el 27 y 28 de marzo de 1942 no pudimos llevar a buen tér- 
mino la excavación, no sin que ésta fuera perturbada de nuevo por la lluvia. 
Esta última etapa la realicé con mis discípulos don Juan Maluquer, pro- 
fesor de la Facultad de Filosofía y ~ e t r a s  y don Augusto Panyella. Ellos 
dibujaron el plano definitivo del monumento, y el señor Maluquer obtuvo 
algunas fotografías, que reproducimos en parte. 
Hemos de agradecer desde aquí una serie de asistencias. En primer 
lugar, a la propietaria del terreno donde el monumento se asienta, doña 
Emilia Caner, y a su sobrino y administrador, don Buenaventura Geli. Nos 
dieron toda clase de facilidades, con desprendimiento que les honra, y así 
nos complacemos en hacerlo constar. El señor Geli fué, además, un constante 
compañero en los trabajos, cuidando de la selección de los obreros que rea- 
lizaron la excavación. Nos ayudó también con sus consejos y proporcio- 
nándonos próximo refugio, que repetidamente hubimos de utilizar, un sim- 
pático campesino del lugar, Leandro Castelló, conocido por ((Nandu del Pla)). 
DESCRIPCI~N DEL MONUMENTO. - Una vez excavado este, aparece 
como una larga galería cubierta del tipo de transición en que se conserva 
el vestigio de la separación entre cámara y corredor, por la mayor anchura 
de aquélla e incluso por formarse con losas más robustas y de mayor al- 
tura (fig. z,  láms. 1-11). La cámara toma así una forma ligeramente tra- 
pezoidal, e incluso una losa parecía indicar el estrechamiento con que aquélla 
termina para dar paso al corredor. El detalle más curioso lo ofrece una 
losa colocada transversalmente en la cámara, perpendicular a la pared oeste, 
y que nos planteó al principio la duda de si estaría allí colocada a propó- 
sito o si era un trozo caído de las losas de cubierta. Por su altura, y lo 
fija que estaba en el suelo, nos inclinamos por la primera solución, y así 
lo indicamos en el plano, constituyendo de este modo una notable variedad 
en la disposición del monumento. Otra losa menor, perpendicular a la que 
antecede, la creemos caída, quizás trozo de alguna cubierta, y no la hemos 
marcado en el plano, como tampoco otros trozos más pequeños aún. Como 
se aprecia en el plano, levantado cuidadosamente por los señores Maluquer 
y Panyella, la cabecera es sumamente amplia, hasta el punto de hacer pre- 
cisa la colocación de dos losas, que miden 0'70 y 1'45 m. de longitud, siendo 
la altura visible de la última, la de 1'15 m. La única losa de la pared 
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E'ig. z. - Planta de la galería cubierta de Puig Roig (Torretit). 
Escaln, r : ~ o o  
oeste que se mantiene íntegra es la primera desde el fondo, y mide 1'90 
metros de longitud y 1'10 de altura en la parte visible. De la pared oeste 
falta casi todo lo restante; únicamente apreciamos la parte inferior de la 
segunda losa, que debió romperse, midiendo hoy 0'75 m. de longitud, y 
ya en lo que suponemos entrada del monumento, junto a las piedras del 
cromlech, hay varias losas bajas; dos de ellas, de 30 y 40 cm. de Iongitud, , 
re'spectivamente, creemos formaron parte de dicha entrada, y así lo hemos 
indicado en el plano. La pared oriental se conserva casi completa, aun- 
que también opinamos fué rota la parte superior de la mayoría de las losas. 
Las dos primeras empezando por el fondo, están fuertemente inclinadas, 
por haber sido socavada su parte anterior por los buscadores de tesoros; 
miden, respectivamente, 0'75 y 0'68 m. de longitud. La tercera es la más 
gruesa de las observadas en el dolmen, pues mide 32 cm. de espesor, siendo 
su longitud de 1'40 m. La siguiente mide 1'17 m., después de la cual una 
pequeña piedra está acompañada dc una losa transversal que mide 50 cm. 
únicamente. La Iosa siguiente de la pared, que sobresalía 60 cm. de la 
superficie antes de empezar la excavación, mide 1'60 m. y 1'05 su vecina, 
última de las que pueden seguirse sin duda alguna. Más allá, dos piedras 
bajas, de unos 50 cm. de longitud cada una, parecen indicar la entrada, 
paralelamente a las que hemos señalado en la pared opuesta y que así ten- 
dría 1'20 m. de anchura. La losa transversal en la cámara mide 0'80 m. 
de longitud y 12 cm. de grueso, con una altura aproximada de I m. Con 
ella se forma una cámara de 2'15 x 1'30 m. 
Del cromlech quedan claramente hasta quince piedras, faltando quizás 
otro tanto. Aunque pequeñas, son losas parecidas a las menores usadas 
en el dolmen, delgadas, y están puestas orientadas más o menos hacia un 
punto central del monumento; la mayor no llega a un metro de longitud; 
su altura máxima es de un metro, emergiendo sólo de 30 a 50 cm. La 
separación entre sí parece ser variable, de uno a dos metros. También se 
conserva mejor la parte oriental de la serie de piedras del cromlech que la 
occidental, casi desaparecida del todo. El eje norte-sur del cromlech mide 
15'50 m., tomándolo en los extremos de sus losas; el este-oeste no puede 
medirse, y quizás sería algo mayor, pues el eje mayor que medimos, noroeste- 
sudeste aproximadamente, se acerca a los 18 m. Del fondo de la cámara 
al recinto del cromlech se cuentan 3 m. 
Tal vez en el borde de este último empezaba la entrada de la galeria, 
como algunas piedras parecen indicar y como ocurría en la galería de Ro- 
mañá; sería en todo caso una entrada muy modesta, a no ser que la des- 
trucción haya sido muy intensa. En'tal caso, todo el monumento habría 
medido sus buenos 11 m. de longitud y sería el más largo de Cataluña, 
aunque no el m& ancho de cabecera. 
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Dentro del recinto del cromlech se vcn piedras que a primera vista 
parecen formar pequeñas cámaras. La somera exploración de las mismas nos 
hace pensar que se trata de disposiciones casuales en losas que se dispon- 
drían allí durante la erección del monumento o para reforzar el túmulo, hoy 
desaparecido. Ningún resto que pueda demostrarse pertenecía a las losas de 
cubierta, que debieron ser numerosas y de buenas dimensiones, ha sido hallado. 
Recordemos, finalmente, que todo el monumento se halla sobre un 
verdadero túmulo natural, destacado por un escalón rocoso que práctica- 
mente l o  circuye y que no es imposible que los constructores de aquél acen- 
tuaran limpiándolo de tierras. Si se piensa, además, quc este túmulo natural 
s e  halla en lo alto de una colina, bien despejada por los lados dc levante 
y poniente, como se aprecia en la fotografía de la lámina 1, 1, scl tcndrá 
una idea de la magnífica posición de este verdadero mausoleo de algún ré- 
gulo ampurdanés que supera en este aspecto a todo lo que conocemos en 
la comarca, ya que otros dólmenes famosos están en un sitio llano (Komañá, 
Cubana Arqueta, por ejemplo), o en mitad de una ladcra (Santa Cristina, 
VilZa del Rey), y cuando están en lugar visible y destacado (Dcvesa d'en Tor- 
rcnt, Barranc, Creu d'en Cobertella, etc.), carecen de la vistosidad y limpieza 
de horizontes de la colina de Pztig Roig. Hoy esta vistosidad se halla per- 
dida, debido a los deterioros irremediables sufridos por el monumento y al 
espeso bosque de pinos que crece en aquélla (lám. 1, 2). 
La altura del monumento sobre el nivel del mar es de IOO m., y dc 
70 sobre el pueblo de Torrent. 
MATERIAL. - Pasemos a examinar el material encontrado. Este, 
aunque más abundante de lo que resulta en la mayoría de dólmenes am- 
purdaneses excavados, no es todo lo rico que de un monumento tan conside- 
rable pudiera esperarse. Ello es debido, por una parte, a la violacióri de que 
ha sido objeto de antiguo, quedando sólo algunas pequcñas zonas intactas, 
y aun éstas no puede asegurarse que no hayan sido revueltas en alguna 
ocasión. La manera de hallarse los objetos, muy dispersos y a varios niveles, 
y lo fragmentado de los cráneos, da idea de un largo proceso de abandono y 
de remoción, al paso que se rellenaba de tierra la cámara dolmenica. La 
acción de las raíces de los pinos quc han crecido en el lugar (tuvimos quc 
arrancar dos d.e ellos para la excavación), sucediendo a una plantación de 
alcornoques, y las de otras plantas, han colaborado en la obra destructora. 
Sea cualquiera la causa preponderante en el desorden observado, y 
aunque los restos humanos aparecieran sobre todo en el fondo de la cá- 
mara, es lo cierto que no podemos hacer deduccioncs sobre la mancra de 
disponerse las ofrendas en un yacimiento tan rcmovido. 
Además, Ios campesinos, buscadores de tesoros o simplcmcn t c curio- 
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sos por encontrar huesos en este ((cementerio de los moros)), habían vaciado 
algunas partes de la cámara, como ya hemos indicado, y destruído o dis- 
persado parte del material; recuérdese que la primera punta de flecha la 
encontramos en un montón de tierra sacada del interior -de la cámara por , 
algún buscador de tesoros. 
Unicamente, grosso modo, podemos indicar que la casi totalidad de 
los hallazgos se realizó en los últimos tres metros de la cámara; que en el 
fondo, de preferencia, se hallaban los cráneos y huesos largos; las placas 
de piedra y los fragmentos de vaso campaniforme, más hacia el corredor; 
la cerámica lisa, en todas partes. La mayor de las ~ l a c a s  e halló a 50 cm. 
de la superficie, y a 1'20 m., una de las piezas de hueso perforadas. En 
general, la tierra rojizonegruzca, arqueológicamente fértil, alcanza a poco 
más de un metro dc profundidad; a la de 1'20-1'50 m., es totalmentc estéril. 
La cerámica ha sido relativamente abundante, y por fortuna no es- 
tamos limitados a fragmentos más o menos informes, sino que ha sido po- 
sible reconstruir varios de los vasos. Alguno de ellos, por rara suerte, estaba 
casi completo, y aunque roto por la presión de las ticrras y las remociones 
de que hemos hablado, daba casi la impresión de hallarse in situ. 
Toda la cerámica hallada esta hecha a mano, y es de factura tosca 
y color que varía de rojizo a negruzco. La pasta es grosera, en general mal 
cocida, de tierra micácea, a veces con granos de feldespato bastante gran- 
des. En algunos casos la superficie exterior e interior de la vasija ha sido 
no sólo alisada, sino que ha recibido una especie de engobe rudimentario. 
El número total de vasos completos o reconstruídos es de ocho. 
Aparte de ellos hay ochocientos setenta y siete fragmentos, alguno de los 
cuales podría reconstruirse. De ellos, setecientos sesenta y tres son de la 
parte central de vasos sin aparente interés, setenta y ocho son de bordes 
de vasos, el resto son trozos de algún interés o con decoración. 
Las formas dominantes son las ovoideas, ovoideas con cuello, cas- 
quetes esféricos y campaniformes. Ninguna tiene pie y la que más, posee una 
base toscamente aplanada. La pieza mayor (lám. 111, 2) tiene forma de olla 
y está provista de una pequeña asa normal en la parte superior, y de cuatro 
pezones dispuestos simétricamente alrededor de la parte baja de la vasija, 
disposición rara; mide esta pieza 29 cm. de altura, 30 de anchura máxima 
y 21 de diámetro de la boca. Le sigue en tamaño otra curiosa vasija de 
forma derivada de la del vaso campaniforme, reconstruída en su parte in- 
ferior; tiene un asa desmesurada de g cm. de longitud; la anchura de la 
boca es de 16 cm. y dc 21 la altura del ejemplar; el grueso de la pared 
del vaso alcanza I cm. en la parte de la panza (Iám. 111, 1). Forma semi- 
esférica, algo alargada, tiene otra vasija de pasta gruesa, que mide 18 cm. 
de ancho en la boca, 14'5 de altura y 19'5 de anchura máxima; presenta 
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la curiosa particularidad de tener repartidas, cerca del borde, siete pequeñas 
protuberancias o pezones, una sola de ellas agujereada como asa; cuatro 
de las restantes, dobles, y una en que se aprecia el comienzo de perfora- 
ción; imita, pues, los vasos ovoideos con pequeñas asas funiculares (Iám. v, 1). )[l rrrV(. 
rig. 3. - Tabla (le las formas principales (le la cerámica hallada en la galerfa cubierta 
de Pirrg Xorg ( I'orrent). Redticido a al3  
Las otras cinco vasijas completas son de menor tamaño. Tiene 
también dos pequeñas asas un vaso esférico, de boca muy cerrada, que mide 
8 cm. de altura, 9'5 de anchura máxima y 5'5 de diámetro de la boca 
( 1  1 ,  1). Un poco mayor es un cuenco, reconstruido (Iám. IV, 3), de 
7'7 cm. de altura y 14 de diámetro de la boca. Más pequeño es un vasito 
ovoideo, con un pezón (lám. IV, 4), de 6'2 cm. de' altura, 7'5 de diámetro 
de la boca y 8'2 de diámetro máximo. Ovoideo alargado es otro vasito 
(Iám. IV, 2), de 4'8 cm. de diámetro de boca, 8 de diámetro máximo y 
7'2 de altura. De base bastante aplanada, cuerpo troncocónico y con asita, 
es una vasija reconstruída que mide g cm. de altura, 8'5 de diámetro de la 
boca y 12'5 de diámetro máximo (lám. v, 2). 
Entre los numerosos fragmentos sin decorar, la mayoría pertenecen 
a vasos de formas parecidas a los anteriores (iréase fig. 3). Algunos, más 
gruesos, son de vasos con fuerte reborde, especialmente uno de ellos. Uno 
de los perfiles es también campaniforme, algo anguloso. El saliente central 
se a c e n t k  en algunos de perfil más acusado. 
Las piezas decoradas son en menor número, pero su interés es grande. 
Sobresale un fragmento de cuenco esférico, con bella ornamentación incisa. 
La decoración consiste en una faja superior y otra inferior de zigzag; la 
primera en zigzag doble paralelo; la inferior, sencillo, formando como una 
IJig. 4. -Fragmento de cuenco con incisiones, de la galería cubierta de Puig Roig (Torrent). 
Tnmaflo nntiirnl 
serie de triángulos con rayitas en su interior. En medio van dos fajas de 
cuatro líneas paralelas, con apretado rayado transversal. El conjunto pro- 
duce un efecto decorativo de cierta riqueza. Tal vez estuvo realzado dicho 
efecto con incrustación de tierra de color blanca o roja (fig. 4). 
De gran interés son los fragmentos de vaso campaniforme. Son 
cuatro, que pudieron muy bien pertenecer al mismo vaso. El fragmento 
más considerable es de la base, y mide 7'2 cm. de anchura por 1'7 de altura; 
los otros tres son más pequeños; uno, de la parte central, mide 4'3 por 
3'7 cm. El interior de la pasta es muy negruzca, la superficie tiene el ca- 
racterístico engobe rojizoterroso tan típico de la mayoría de nuestros vasos 
campaniformes pirenaico's, siendo su decoración de fajas de puntillado alterno, 
en extremo clásica también. Las líneas que limitan dichas fajas, y por 
las que aparecen rotos casi todos estos fragmentos, no han sido hechas con 
un puntillado tan claro; en un caso podría pensarse en la aplicación de un 
cordel; en otro, no hay señal de haberse grabado nada (fig. 5 ) .  
Otros fragmentos decorados son más insignificantes : líneas acompa- 
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Fig. 5 
Fragmei~tos de vaso campaniforme de la galería cubierta de Piilg  rol^ (Torrent). 
'I':imnflo n;ittirul 
ñadas de puntos (fig. 6), líneas, pequeñas incisiones en el borde. Muy bo- 
rrosa aparece una notable decoración de tres fragmentos de cerámica rojiza, 
que debieron pertenecer a un vaso de forma irreconstruíblc, pero de buenas 
dimensiones, con series de puntos en que parece descubrirse una faja de 
Pig. 6 
Fragmentos de cerámica decorada de la galería ciibierta de Putg Koig (Sorreiit). 
Tnmiiflo naturnl 
triángulos. Son fragmentos muy rodados y seguramente rotos y viejos ya 
al depositarse en el monumento (fig. 7). 
Entre los fragmentos de asa, Iiay varios con pequeñas asita.s seme- 
jantes a las senaladas en los vasos completos que henios reseñado (fig. 8). 
Fig. 7. -Fragmentos de cerámica decorada de 13 galería cubierta de Pltlg Roig (Torrent). 
Tamn5o natural 
En la parte del corredor, en la zona límite de hallazgos, apareció un 
fragmento de cerámica de claro perfil hallstáttico, evidenciando una visita 
u ocupación posterior a la época de erección 
del monumento. 
Las piezas de sílex no han sido tan abun- 
dantes. Dnicamente dos puntas de flechas fue- 
ron descubiertas, ambas son de sílex blancuzco 
y forma foliácea; una de ellas, de color más 
grisáceo (fig. 9, 1), presenta mejor trabajo y 
mide 55 x 17 x 5 mm.; otra de tono más claro 
mide 49 X 15 x 4 mm. (fig. 9, 2). En ambas pie. 8, - Fragmento de borde los retoques en las dos Caras no las Ocupan de vaso con asa. de la ralería 
- A 
por completo, siendo más incompletos los del cubierta de Puig ' ~ ~ o i g  ( ~ G r e n t ) .  
- .  Tntii;ifio 11:itural 
reverso de la punta menor. 
Fig. g. - Puntas de flecha de sílex de la galerfa cubierta de Torrent. 
Tamn5o untura1 
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Los cuchillos son cuatro, y de 
sílex de calidad variada. En realidad, 
liay sólo dos que pueden llamarse 
propiamente cuchillos. El mejor es un 
buen ejemplar de las hojas de sílex pi- 
renaicas, de piedra veteada, con bas- 
tante curvatura y grandes dimensiones: 
19 x 3 x 0'8 cm. (fig. 10, 1). Otro 
sería quizás mayor si estuviera com- 
pleto; es de sílex negro y mide hoy 
12'2 x 3 x 0'6 cm. (fig. 10, 2). Los 
dos ejemplares restantes, por sil espc- 
sor, su punta y s i l  fuerte retoque en 
los bordcs, más l~ropiamcntc merecen 
Fig. 10. - Cuchillos de cflex de la galería cubierta de P11i.r Rolg (Torrent). 
Tamnfio natural 
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el nombre de puñales. Son de sílex grisáceo, y miden, respectivamente, 
14'4 x 1'8 x 0'7 cm., y 8 x 1'7 x 0'7 cm. (fig. 11). 
En hueso se labraron dos piezas en forma de prisma triangular que 
hallamos enteras. Ambas presentan doble perforación en V en su cara 
basal, y señales de intenso uso (fig. 12); sus medidas son, respectivamente, 
59 x 19 x 10 mm. y 61 x 18 x 8 mm. Dos fragmentos de piezas pare- 
cidas se hallaron también : uno de ellos es curioso, pues la superficie en 
que se abre la perforación es curvada, lo que' creemos caso único, en los 
ejemplares catalanes cuando menos (fig. 13, 1); mide 13 x g x 6 mm. Otro 
Fig. 11. - 1Ioj:is-piiííales de sIlex de la galerfa cubierta de Puig Roig (Torrent). 
Tnmnflo natiirai 
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I:ig. 12 
Piezas de hiieso con perforaciones rri V cle In galería ciiliicrta (le Pirig R o i , ~  (l'orrent). 
'rnili:ifio nnti~ral  
fragmento roto, aparccido en la superficie dc la tierra removida, mucstra 
el extremo de una pieza semejante, con sólo una dc las dos perforaciones 
- 
dobles, y con la particularidad de no ser pris- @ o\\l J .  @ mática, sino de tener la secciIn formada por 
3 . .  , . =  
, . 
. ,  
I 
; un segmento circular; la anchura de la pieza Ey> :e era de I cm. y de 5 mm. la altura, y la lon- 
gitud de la partc conscrvada, 7 mm. (fig. 13, 2). 
Otras piezas pcrforadas faltan, con ex- 
cepción dc dos cucntas de collar, una de con- 
cha y otra de hucso, de forma discoidca, muy 
. - - - . . . - . - delgadas, pues su espcsor es sólo dc 2 mm.; 
Fig. 13 ambas son algo abombadas. Sus diámetros 
./ 
Fragmentos de piezas de hueso cori 
perforacibn en V, y cuentas de miden y Io mm- y 4 y 3 mm. c1 agujero 
collar, de concli:i, de la galería central, recpectivamentc (fig. 13, 3). C ~ ~ C ~ O S ,  
cubierta de Prtig Roig  (Torrerit). 
T8imnno nnti,ral .por último, entre los posibles objetos de orna- 
mento, un colmillo de jabalí (fig. 14, 1). 
El hallazgo más excepcional lo constituyen las placas de pizarra ver- 
dosa, aparecidas c11 número de cuatro, aunque dos de las piezas, fragmen- 
tadas, tal vcz formaron parte de un mismo ejemplar. Todas ticncn forma 
rectangular, con los cantos más o menos redondeados, sobrc todo uno de 
los extremos, las supcrficics pulidas, los bordes agudos, clando cn algún caso 
la sensación de imitación de piezas metálicas. El cjcmplar más tosco en 
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este sentido es el de la lámina VII, de forma que se acerca a la ova- 
lada, y bordes algo rotos; es curioso éste por el intenso rayado de sus caras, 
especialmente en las zonas próximas al borde, rayado que no es consecuencia 
del uso ni obra de las raíces, sino hecho ex profeso, a mi juicio; mide este 
ejemplar 18'5 x 7 x 1'1 cm. El otro ejemplar completo, de cantos mar- 
cados, muy perfecto, con regular abultamiento central (Iám. VI), mide 
17'3 x 8'1 x 1'3 cm. El fragmento que puede corresponder a la parte 
superior de otro ejemplar, de borde redondeado, presenta también un tra- 
bqjo cuidadoso, con cantos agudos y muy rayado en su superficie; midc 
7'9 cm. de anchura, 7'6 de longitud y 0'5 de grosor. Tal vez corres- 
ponde a la parte inferior del mismo ejemplar, aunque el tono verde es más 
obscuro y la piedra es de constitución más foliácea y salta con facilidad, 
otro fragmento de 7'7 cm. de anchura, 8 de longitud y 0'5 de grueso (lám. VIII). 
De piedra no hay otros objetos trabajados, pero son en número de 
centenares los pequeños guijarros rodados de cuarcita blanca que se en- 
contraron en todo el yacimiento; algunos de ellos están agujereados y en 
algún caso se observa una doble perforación en V, con ranuras que hacen 
pensar en una labor humana (véase fig. 14, 2). Sin embargo, en una playa 
cercana hemos recogido ejemplares en un todo idénticos, por lo que hoy 
estamos convencidos de que las perforaciones obedecen a causas naturales. 
Lo cual no impide que el constructor del monumento que recogió en la 
vecina orilla del mar o en el cauce de algún río próximo las pequeñas piedre- 
Pig. 14. - Colmillo de jabalí, piedra con perforación natural, y otra de forma segmentada, 
de la galería cubierta de Puig Roig (Torrent). 
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citas que debieron encantarle, con el mismo afán con quc hoy puede l~acerlo 
un chiquillo, y que lucgo, en un rito de significación ignorada, las esparció 
entre los cadáveres inhumados, utilizara esa curiosa particularidacl de la 
doble perforacibn. Tenía con ello una pieza natural semejante a las que él 
sabía labrar en hueso. 
Curiosa era también una pequeña concreción, de sección cilíndrica 
aplanada, con una serie de ranuras que parecían obra humana y le daban 
aspecto de Turritella, y que en todo caso sería recogido como curiosidad 
por lo menos (:Eig. 14, 3). 
Otras piedras mayores en que hemos creído advertir scñales de tra- 
bajo para darles forma y algunas líneas grabadas, rcsultan tan dudosas, 
que renunciamos a describirlas, aunque se guarden cn el Museo Arqueológico 
de Barcelona. 
En cuanto a los restos humanos encontrados, está pendiente su es- 
tudio por partc del doctor Alcobé. Algunos fragmentos de cránco parecen 
utilizables para su estudio y son también numerosos los hucsos largos, rotos 
en general, y las vértebras. Acaso lo más aprovcchable sean algunas man- 
díbulas. A primera vista suponemos que el número de individuos ente- 
rrados en cl monumento y cuyos restos conservamos en parte, no bajará 
de quince. Pero si tenemos cn cuenta los huesos csparcidos por los busca- 
dores de tesoros, aquel número puede ser bastante mayor. 
ESTUDIO COMPARATIVO. - Sería temerario crccr quc la ciiltura me- 
galítica ampurdancsa no nos ha dado ya la mayor partc dc lo qiic 11ucdc 
darnos. No podemos esperar grandes descubrimientos d c x  nuevos dólmcncs 
ni de materiales de exccpción. Los scpulcros mcgalíticos por su misma 
índole, son muy visibles y no pueden escapar, cn una rcgiOn tan poblada 
como el Ampurdán, ni siquiera a una exploración poco metódica y seguida 
como la realizada en esta comarca. Cierto quc puede rcpctirsc el caso dc 
Vilajuiga en alguna zona de las Gabarras, sistema montañoso casi virgen 
de exploración, y lo ocurrido con la galería cubierta dc. Torrent permite 
siempre esperar un buen descubrimiento. Pero aun en el caso (le producirse 
hallazgos inesperados, no creemos que hagan otra cosa quc aumciitar en 
unos ejemplares más los tipos de monun~entos y del material coriociclos. 
Sin duda la galcría cubierta de Torrent cs un monumento exccp- 
cional y ha sido rara suerte salvarla antes dc su complcta dcstrucción. 
La historia de su descubrimiento nos ilustra de cómo habrrin desaparecido 
muchos ejemplares parecidos a lo largo de la cuarentena de siglos que nos 
separan de su erección. Pero aun siendo por sus dimcnsioncs y por sus 
hallazgos el ejemplar más notable, considerado en el conjunto de sus as- 
pectos, no se sale de la línea de lo conocido hasta ahora en la comarca. 
Por su conservación es muy inferior a su semejante la Cova d'en Dayna, su 
cámara no alcanza las enormes dimensiones de la Creu d'en Cobertella, de Rosas, 
en número y perfección sus puntas de flecha no pueden compararse a las 
halladas y perdidas del primero de esos monumentos, sus fragmentos de 
vaso campaniforme quedan muy por debajo de las hermosas piezas de la 
galería de Santa Cristina de Aro. Es la reunión de una serie de detalles 
interesantes lo que le da valor a nuestros ojos. 
Es bien sabido que la cultura megalítica ampurdanesal forma una 
variante bastante bien definida dentro de los círculos del Eneolítico catalán. 
A su vez puede dividirse en dos zonas: la del Alto y la del Bajo Ampur- 
dán. En realidad, en cada uno de estos grupos los dólmenes conocidos están 
agrupados: en las vertientes de las Alberas (en contacto los dc la vertiente 
meridional con los del Rosellón, c:n la vertiente norte), los dcbl Alto Am- 
purdán; cn la parte oriental d(: las Gabarras, los del Bajo Ampurdán. En 
el territorio intermedio no queda tiingúi-i lazo de unión. Los llanos ampur- 
daneses debían scr inhabitables en la época dolménica, por su carácter pan- 
tanoso, penetrando el mar hacia el interior, mucho más que cn la actuali- 
dad. Los dólmenes intermedios habrían de buscarse o bien en el macizo 
del Montgrí o bien en la línea de colinas en que termina por occidente el 
Ampurdán. Estas últimas no han dado hasta ahora - no creemos que nadie 
haya buscado en ellas - un solo resto arqueológico de interés. En el macizo 
del Montgrí, abundante en cuevas sepulcrales,a se citó por Cazurro un dol- 
men, dcrruído cuando lo vió, y que hemos buscado sin éxito.s En el Alto 
Ampurdán el número de dólmenes es mucho mayor y parecen predominar 
en él los sepulcros de corredor más acusados y las cámaras ligeramente poli- 
gonales que pudieron tener un corredor hoy desaparecido; allí se encuentra 
también una zona de insculturas en relación con los dólmenes, que faltan 
en la zona meridional. En el Bajo Ampurdán predominan las cistas rec- 
tangulares y las galerías cubiertas, y en el material, además del que apa- 
rece en el norte, hay aquí placas de piedra, piezas de hueso con perfora- 
ción en V y puntas de flecha más abundantes. 
Examinemos los monumentos de la zona del Bajo Ampurdán. Su 
número es corto : las seis cistas de Fitor,' los dos sepulcros de Palamós 
y Calonge; la galería cubierta del Mas Rou Serenys en Santa Cristina de 
1. V6aac T,. PRRTCOT, Ln ri1iilizn3nidn fnegliticn catalana y la crclt?tra @kennica. Rarce- 
lona, :025. . 
L. V6:lsc 1,. PI.:RICOT, laas cuevns s c ~ ~ u l c r n l ~ s  del Montgri, en AmFurias, 1, r c j j c ) ,  pAg. "3. 
3 .  I)oliiic~i (le Las Pnsferns (Ihrroclla cle Montgrí), citado por M. CAZURRO (nlonumentos 
megnlilicos rie /a  l>rovincia dc Grrona. Madritl, 1912, príg. 71). como del térniino de La fiscala, junto 
a un amtitilatlo, sobre el íiiar. 
4. ,%l)rc los <lólineties <lt. Fitor, vbase CAZURRO, ob. cit., p8gs. 62 y sigs.; M .  Pi\ l ; th~$~,  
Els srbrc1crc.s ?nr,nalitics del I3nix Emt>ordá, en An.  T. E. C., 1915-20, plig. 491. 
5 .  Sol~re los tltiliiiencs tle San Jtiníi tlc Palaniós y Cnlonge, véase CAZURRO, ob. cit., pRg. 64; 
M. I > ~ r , r , ~ ~ f i s ,  ob. c i t .  131 tlc Palamós (Montagut) ,  fiib señalado por vez primera por Pai1arC.s. 
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Aro y el grupo de Romañá de la Selva, en que, aparte unas cuantas cistas 
mal conocidas, destaca la magnífica galería cubierta llamada la Cova d'en 
Dayna. Los hallazgos son casi nulos, si exceptuamos los realizados en las 
dos citadas galerías cubiertas. 
La Cova d'en Dayna fué explorada por su propietario el señor Cama, 
de Romañá. Cuando en julio de 1918 visitamos el monumento con el pro- 
fesor Bosch, en una de nuestras primeras excursiones arqueológicas, el scñor 
Cama nos enseñó los hallazgos, que ya no eran todos los que describió 
Fig. 15 
I'laquitas de piedra verdosa, de la galerfa ciibierta La Covn d'en I l ~ y l i n  (Kv111aii5 ( 1 ~ '  la S ~ ~ V ~ I ) .  
l<c<Iii< iclo n 2;3 
en 1912 el seíior Cazurr0.l Más tarde, se hicieron copias cn yeso de las 
puntas de flecha conservadas, para el Museo Arqueológico de Barcclona. Hace 
un par de años, el entusiasta investigador gcrundense don Francisco Riuró 
nos facilitó varios dibujos hechos por él de parte del restante material, lo 
que le agradecemos. Reproducimos aquí (fig. 15), por ser de un gran interés 
comparativo, las plaquitas de pizarra v ~ r d o s a . ~  
En su planta, la galería de Romañá se parece muclio a la de Torrent, 
aunque más estrecha y mejor conservada y seguramente menos monumental 
cuando ambas se hallaban intactas. En la primera las paredes son muy 
paralelas, aunque corredor y ccimara se separen ligeramente; en Torrent la 
cámara era mucho más amplia que el corredor, el cual parece que tenía 
losas menos imponentes. Tiene también la galería de Romañá un cromlech, 
T. Sobre In q:ilcria tlc Ko~naíiA, víiase (~)rrs(.indiendo de varios artículos pcrio(1ísticos ante- 
riores), la o11r:i cit:rtl,i (le ( 1 4 7 . 1 1 ~ ~ 0  (pAq 37). c o ~ ~  plano y fotografías. K<~ctificnciOti tlc. la pl:irita, 
en I ~ ~ ~ c F I - ~ ' R R I C ~ T ,  Corzszdr~aczons sobrr ?¿S sri>liícsei megalitics do Catal~ozyn,  rn . 1 ? t .  J. E. C., 191 5-20, 
?>Ag. 5 0 5  
r .  Parte dc este rnntcrinl se guarda en cl Museo Arqueológico I'rovincinl (le Gerona. 
l 
de 11 m. de diámetro, con piedras graníticas de 50 a 85 cm. de altura, 
y restos del túmulo formado por capas de piedra suelta recubiertas de tierra. 
Los hallazgos consisten en : cinco puntas de flecha de sílex, folifor- 
mes, la mayor, de 8 cm. de longitud; otra, cordiforme; otra de aletas y pe- 
dúnculo; dos placas de piedra rectangulares, de bordes gastados casi cor- 
tantes, de medio centímetro de espesor y 9'5 cm. en su máxima dimensión; 
un fragmento de cuchillo de sílex, que Cazurro dió como desaparecido; un 
punzón de metal (cobre o bronce); dos pequeñas rodajas perforadas de hueso; 
una bola de hematites de 1'2 cm. de diámetro; varios fragmentos de cerá- 
mica tosca, algunos con incisiones; restos humanos. 
Menos estudiada ha sido la galería cubierta de Santa Cristina de Ar0.l 
Por su planta vemos que se trata de una galería con cámara grande, de am- 
plitud qiic se acerca a la de Torrent, estrechándose mucho en la entrada 
y bastante más corta que sus otras dos compañeras de la comarca, pues 
la longitud total de cámara y corredor apenas llega a los 6 m. De la cu- 
bierta queda sólo una losa caída en uno de sus extremos. Los hallazgos 
son los siguientes : restos humanos; cerámica, entre ella fragmentos de vasos 
campaniformes; una bola de cuarzo; una punta de flecha de sílex en hoja 
dc laurel; cuatro grandes hojas-cuchillos de sílex, alguna de piedra vetcada 
y seis más pequcñas; una plaquita de piedra oval, de 19 X 7'3 cm.; un vasito 
de piedra; un vasito de forma esferoidal; cerámica lisa y decorada con inci- 
sioncs. Los fragmentos de vaso campaniforme muestran puntillado en zonas 
y en un caso se aprecia la señal de impresión de cuerdas que limitan las zonas 
pun tilladas. 
Otras particularidades notables en la galería de Santa Cristina las 
constituyen la presencia de signos en varias de las losas : líneas y cazole- 
tas grabadas; el cromlech, que no tiene más de 10 m. en su eje máximo 
aunque se prolonga en línea recta en uno de sus lados; adosadas a un án- 
gulo de la cámara, varias losas parecen señalar a manera de una cista la- 
t eral. 
Hemos dado los detalles que anteceden para mostrar cuán evidente 
es la existencia, en las estribaciones de las Gabarras, de un conjunto per- 
fectamente homogéneo de galerías cubiertas, grandes y vistosos monumen- 
tos que se alzaban con su túmulo rodeado de cromlech, sepultura de los 
1. Sohrc la galería del Mas Bou Serenys, en Belloch (Santa Cristina de Aro), véase CA- 
ZURRO, ob. cit., phg. 7 5 .  - H .  OBRRMAiER, El dolvn.en de Matarrubil!~, en Mems. de la Com. de Inv. 
Pal. y Pr. ,  n.O 30, Madrid, 1919, pág. 39. - 1,. PERICOT, La galeria cob~rta de Santa Crzstzna 
d'Aro, en Butl!. de / ' A s .  Cat. d 'A .  E .  i P.,  vol. 1, Barcelona, 1923, pág. 85. 
131 excavador tlr este xnonumexito, señor Klaehisch, nos ha prrmitido amablemente estudiar 
el material que 113 podido conservar y que pensarnos publicar m:is adrlante. 
Hay otra galería cubierta en el mismo tPrriiino, cerca de Mobet, que ha recibido el nombre 
de Pcdres dretes d'en Lloveras. Los datos publicados indican que se halla muy destruida, pero sin 
duda una excavación de la niisma seria provecliosa. Véase A. CASAS, Afonuments megnljtics de 
la regió de S .  F e l ~ u  de Gulxols, ex1 A n .  I .  E. C . ,  1008, piig. 543.  - CAZURRO, 01).  czl., piig. 74. 
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linajes poderosos, de los regulos o jefes de tribu con sus familias, tal vez 
dominadores venidos de otros países trayendo consigo estas costosas cos- 
tumbres. Aunque aquí no fué preciso traer de lejos las losas empleadas, 
pues los montes en que asentaron tales sepulturas ofrecen en abundancia 
las losas y peííascos graníticos de todas formas y dimensiones. 
Frente a este conjunto de grandes monumentos con ricos liallazgos, 
los restantes sepulcros, cistas megalíticas o no, de la comarca, carecen de 
importancia, pues no reúnen en su totalidad más que unos cuantos frag- 
mentos de cerimica tosca, algún pedazo de hoja o esquirla de sílex, y como 
hallazgo más saliente, cl asa de vaso de color negruzco, con cierto pulimento 
en su superficie, con apéndice para apoyar el dedo, clcl clo1mc.n dv Ptrig 
ses Forques, en PalamOs. 
Examinemos ahora cada lino dc los elementos que. forman cstc con- 
junto cultural. En primcr lugar, la cerámica. En ninguna dc las tres ga- 
lerías cubiertas ha sido tan abundante como en la dc Torrent, cXn parte acaso 
por haberse bi~scado con más cuidado. La decorada cs en proporción re- 
ducida y únicamente incisa. Aparte incisiones sencillas, Iíncas o plintos cn 
pequeños fragmentos, queda el cuenco esférico de la fig. 4. Su decoración 
cae dentro dcl mejor estilo de incisión en España durante cl Eneolítico, y 
puede compararse particularmente con los motivos idénticos que aparecen 
en la cerámica de los dólmenes de las comarcas ausetana y solsonense y 
la de las cuevas tarraconenses : Salamó, Cartanyá, Es~ornalbou.~ Frecuen- 
tes en la cerámica hispánica de la misma época y en general en todo el 
occidente de Europa es el motivo de triángulos llenos de puntillado de la 
figura 7 y que aparecen en unos pocos fragmentos muy deteriorados que 
no permiten reconstruir el perfil del vaso.2 
En cuanto a los fragmentos de vaso campaniforme, apuntamos ya 
la hipótesis de que pudieron pertenecer a una misma pieza; en todo caso 
serían de vasos semejantes en estilo, factura y tamaño. No pucde darse 
más típica decoración; se da, además, en la variante más simple, que en 
los dólmenes y cuevas catalanas contemporáneas se repite en múltiples oca- 
s i o n e ~ . ~  Se trata, pues, de un documento del mayor valor comparativo 
y croilológico. 
En la cerámica sin decorar se pueden establecer asimismo curiosos 
paralelos. Las formas de casquete esférico y ovoideas son frecuentísimas 
1. Véase, por ejemplo : J .  COI,OMINAS-J. GUDIOL, Se+~.tlcrrs megalltics de I 'Ausetdnia,  Bar- 
celona, 1923, iirm. vrn, 2;  fig. 5 5 .  - J .  SERRA VI LAR^, Civilitzacid nirgalitica n C'atni~rnyn, Sol- 
sona, 1927, fig. 259. - I k l  mismo, Escornalhou prehistdric, Escornnll>ou, ~925, 1:íiii. XIII. - 
S. Vrr,hSRcA, í,a coila del Cavtanyd, en ButEl. de l'rls. Cat.  d'A. E. a P., N, 1026), 15m. X. 
L. nntrr los inuclios fragmentos de diversas estacioties que ofrecen un tipo ortiaiii~riinl 
pareciclo, scñalarcrrios tan s610 el tlc la cu.evn de Escornalboii, reprocluciclo en la moiiografía sobre 
la misma, de J. SERRA V I I , A R ~ ,  I h i .  XIV, 3. 
-3. Vénsc e'L cuadro cii L. PERICOT, La civilización n~egalit ica ..., fig. 30. 
durante larga época. Las de Torrent tienen, sin embargo, un carácter algo 
avanzado y recuerdan la factura y la forma dominantes en los tiempos 
del Eneolítico avanzado y de los comienzos de la Edad del bronce, incluso .del 
período argárico. Es curioso observar la similitud entre algunos de nuestros 
vasos de boca algo cerrada (láms. IV, v), y otros del Eneolítico y Argárico 
almerienses y balear. La de los pezones cerca de la base y de las 
pequeñas asitas u orejetas, en algún caso atrofiadas, acentúan ese parale1ismo.l 
En otro cas'o (lám. 111, 1) aparece un asa de tamaño desproporcionado, 
aplicado a una vasija de pe;fil claramente campaniforme. Otro perfil cam- 
paniforme es el de un fragmento sin decorar. El uso frecuente del típico 
perfil, sin la decoración característica, se observa en muchas estaciones dc 
esa época, y podría marcar una etapa epicampaniforme, o por lo menos cons- 
tituye un indicio a observar y a seguir estudiando. 
Otros fragmentos (fig. 3) indican un perfil carenado, con el reborde 
bastante saliente, perfil que dimos cn llamar argárico y quc en realidad 
- 
se encuentra en muchas estaciones de un momento avanzado del Eneolítico 
y comienzos de la Edad del bronce. Recordemos que en los dólmenes am- 
purdaneses ha aparecido este perfil en la galería cubierta del Barranc (Es- 
polla) .2 
En el sílex las comparacioncs son fáciles. Los cuatro cuchillos- 
puñales de Torrent tiencn su claro paralelo en piezas semejantes de los 
dólmcnes del Bajo y Alto Ampurdán. Las más cercanas son las de la 
galería de S a n b  Cr i~ t ina .~  Especialmente característico es la gran hoja- 
cuchillo de sílex veteado; no tiene la perfección de la pieza de la Cabana 
Arqueta (Espolla) y puede compararse mejor, lo mismo que la hoja de sílex 
negro, rota, con los cuchillos perdidos del Cau dels Ossos (Torroella de 
Montgrí). En cuanto a lo que mejor llamaríamos puñales, aunque menos 
frecuentes que las simples hojas-cuchillos, conocemos un ejemplar parecido 
de la cista de Fontanillas (Espolla)." 
Las puntas de flecha de Torrent son toscas si las comparamos con 
las magníficas de Romañá, pero no salen del tipo corriente foliforme, algo 
I .  Los ejemplares almerienses, en E. y L. SIRET, L a s  primeras edades del metal e n  el S u d -  
este de España ,  Barcelona, 1890; Llbum, l b s .  O, 18, etc. Siret llama orcjrtas a estas asitas que 
no dían tener otra a licación que la funicular; en algún caso también aparecen allí atrofiadas f en salientes como e de nuestra lám. v, I. E:n la liiiriina 62 (El Oficio) se reproduce una va- 
sija con ezones hacia la parte inferior, que recuerda en esta disposición a la de nuestra liim. III, 2 .  
r a ra  Ma8orcn. J .  COLOMINAS, LJ1:dat del bronie a Mallorca, en A n .  I .  E. C.,  VI, 1920, figs. 259 y 263. 
2. P. BOSCH GIMIIERA - 1,. PERICOT. E l s  sepulcres megalitzcs de 1'Alt Empordd,  cn A n .  I .  E. C . ,  
VI, 1915-20, pBg. 481, fig. 142. Entre otros muclios vasos de perfil parecido liallados en dólnie- 
nes catalaties, cl ínás completo es el de la cista de Bullons (Riner). 1'. BOSCH GIMPRKA. Srl>ztl- 
cves megalitzcs dels comenros de I'Edat del Bronze de la  comarca de Solsona, en A n .  I .  I I .  C. ,  isrg-20, 
p6g. 527, fig. 200. V6anse tambien las tablas de perfiles cerhniicos publicadas por COI.OMINAS- 
(:liDIoL, Sepulcres megnlitzcs de l 'Ausetdnza, figs. 43, 44 y 54. 
3. Véase en L. I->I%RICOT, La galeria coberta de San ta  Crist ina d 'Aro,  l6ni. XI. 
4. V6ase en L. PRRICOT, S e N l c r e  de Fontanzlles ( S a n t  Clzment Sassebes),  en A n .  1. E. C., 
VII, 1921-26, p5g. 40, fig. 72. 
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romboidal en un caso. Su trabajo es incompleto, especialmente en la de la 
figura g, 2; la de la figura g, 1, tiene retoques más extensos, que alcanzan 
la mayor parte de ambas caras. Si se comparan con las restantes puntas 
de flecha encontradas en los dólmenes ca ta l an~s ,~  se observa cierta peculia- 
ridad en las dos de Torrent. 
Las dos cuentas de collar son también de un tipo muy frecuente, 
aunque en general predominen en el Ampurdán las cilíndricas de esteatita. 
Como es general también, presentan un abombamiento. En un todo seme- 
- 
jantcs son las en hueso o concha de los megalitos ausctanos (L'Espina en 
Collsuspina, de concha; Puig rodd en 19Estany), en los solsonenses (Collet 
de les Jorques en Espuñola; Col2 de Creus en Gabarra, de donde procede 
un gran collar; entre otros), en la cueva de Escornalbou, e t ~ . ~  
Queda por tratar de dos elementos muy peculiarcs. Uno de ellos 
no falta en ninguna de las galerías del Rajo Ampurdán; cl otro (:S único 
en la comarca. 
Este último lo constituyen las piezas dc liueso con perforación en. V. 
Además de los dos fragmentos, uno con la curiosa base ciirvada y el otro . 
con la cara superior convexa, tenemos dos bellos ejemplares completos de 
. - 
esa pieza en su variante prismática alargada, que no aparece cn los res- 
tantes dólmenes ampurdaneses. Pueden suponerse botones o piczas para 
sujetar los vestidos. 
El camino que ha podido seguir para llegar a Toi-rcnt lo scííalan las 
cuevas de Ca~t  Sant Vicens en San Julián de Ramis, y deb Enccrntats, cn 
Seriñá, en la primera de las cuales apareció una picza entera y cuatro frag- 
mentos, y en la segunda, dos piezas por lo menos, todas ellas prismáticas 
 alargada^.^ Dle ellas se pasa a los dólmenes de la comarca dc Vich y de 
la de SolsonaP 
Más lcjos aún, pero dentro de la zona megalítica pircnaica, se ha 
señalado un posible ejemplar de botón de piedra con perforación en V, de 
la cista de Santa Elena (Biescas, provincia de H ~ e s c a ) . ~  
I .  Véase el cuadro reproduciendo todas las puntas de flecha de proreciencia dolrnénira co- 
nocidas hasta entonces en Czitaluiía, en L. PERICOT, La civilización megalitica ..., lrini. X. 
2 .  Las piezas de Puig-rorió, en COLOMINAS-GUDIOI,, Monun~e~zis megalltics rlc I'Ausetdnta, 
fig. 23; las de Collsuspina, en la fig. 19; las de b;scornalbou, en J .  SERKA VILARÓ, Escor~ialbot~ prr- 
histdric, 1 A n .  x, figs. 19-34; las de monumentos .wlsonenscs, eii J .  SIERRA VILARÓ, 1.a ciciliizacid 
megalitica a Catalzhnya, figs. 145, 435. 
Recuérdese el verdadero taller de tales piezas descubierto por los Iiernianos Siret en In Curiw 
de los Toyos (ob. cit . ,  Iárri. 11). 
3. P. Boscn GIMI'RRA, Resultat de I'exploracid de coves de Catalunya, cn An. 1 .  B. C . ,  VI, rorg- 
1920, pág. 4 7 9  -- M. CAZURRO, Las cuevas de Seriljk ..., en A n .  1. E. C . ,  1908, J I , ? ~ .  68, fig. 71. 
4. COLOMINAS-GUDIOL, Monuments megalltics de Z'Ausetinia. Los ejernp1nrc.s dci Pont del 
Gurri, en J .  K ~ u s  SERRA, Srfiulcre~ de la comarca de Vich, en A n .  I .  B. C . ,  vr, 1 <,i 5- A S ,  pAg. 4 08 
- D. PALRT Y n ~ n n i \ ,  U n  enterrament de la primera Edat drl Oronze a Terrassa, en A n .  l .  1:'. C. ,  vr, 
1915-20. phg: 538. -J.  SERRA \ I ILAR~,  El vas camfianiforme a Catalunya, Maiuesn, 1023; riel niismo, 
La civilitz(~czd megnlitica a Catalunya, Solsona, 1926 (Espuñola, pág. 148, f .  r 45). 
5 .  1)csciil~icrtn y piihlicadn por M. I~LMA(:KO, /-a cirltirvcr ~rrrpalític« c.91 cl rllto ..lf t r f i ' ; l t ,  cn Am- 
Aparecen así los botones de hueso de Torrent, que pueden figurar 
entre los de mayor tamaño, como la prolongación por el valle del Ter hasta el 
mar, de un tipo que se da con frecuencia en el interior de Cataluña y que 
apenas poseemos de otras tierras, como si fuera creación puramente indígena. 
En efecto, el botón prismático no tiene la difusión del botón cónico 
con la repetida perforación. Este se halla en media Europa, con una cro- 
nología que puede abarcar el Eneolítico y la primera Edad del bronce. 
También ha sido hallado en las Baleares, y, dentro de la península, en Por- 
tugal y Almería.1 
- .  
Mucho más raros y concentrados sus ejemplares en nuestras regio- 
nes, son los botones piramidales y los prismáticos. Los primeros equivalen 
a los cónicos, pero los segundos son peculiares y acaso tienen finalidad dis- 
tinta. En las estaciones almerienses se hallan las formas piramidales e in- 
- 
cluso la prismática, más curiosa y rarísima fuera de Cataluña. 
El caso de Cerdeña es interesante, pues cada día es más clara su rcla- 
ción con el círciilo pirenaico oriental o narbonés. Aparte hallazgos de otros 
tipos, de la clásica cueva de San Bartolomeo se conoce un botón prismático, 
con las bases truncadas oblicuamente, que por lo menos parece semejante 
a los  nuestro^.^ 
Dada la intensa relación de la cultura ampurdanesa con la narbo- 
nense, sería interesante comprobar si este tipo pasa los Pirineos por esta 
región. Recogimos hace años la noticia de la presencia de un botón pris- 
mático de hueso con doble perforación en un dolmen de la comarca de Nar- 
b ~ n a , ~  pero en los momentos actuales no podemos confirmar la referencia 
anterior. 
De todos esos datos que hemos podido reunir sobre un tipo de ob- 
- 
jeto de adorno tan curioso, parece deducirse que respondiendo a un tipo 
generalizado en gran parte de Europa en los últimos tiempos del Eneolítico 
y en la primera Edad del bronce: se origina en España una variante, el 
purias, IV, 1942, fig. 3, pág. 158. Lo describe como un botón romboidal de piedra caliza, de 15 n m .  
de lado; en la figura no puede apreciarse si es piramidal o prismático; no se indica el tipo en V 
de la perforación, pero ésta nos ha sido confirmada por su autor. 
. I. Para V. GORSON CHILDE, The dawn of european czvzlzsatzon, 3.a ed., Londres, 1939, pá- 
gina 217, este botbn es típico del traje del pueblo del vaso campaniforme. Véase GORDON C I I I I ~ E ,  
l'he Bronze Age (Cambridge, I <)30), pBg. 126. En un trabajo que a arecerá en el U('Irtin del Se- 
minnno de Arte y Arqueoiogla de la Universidad de Valladolid. pubficaremos el detalle de tales 
liallazgos, tanto para España como para el resto de Europa. 
2. Véase A. DEL CASTILLO YURRITA, La cultura del vaso cam~a?zifovme, Barcelona, 1 ~ 2 8 ,  
pág. 121, látn. CXVII, 8. Excavaclo por Colliiii y publicado por 61 en Bull. dl Paletn. I t . ,  XXIV, 
1898, pág. 246. 
3. Nuestro amigo el infatigable arqueólogo narbonés, Mr. Philippe Héléna, nos comiinicó 
la presencia de una picza de este tipo en un dolmen del departamento del Audc. 
4 .  Tal vez, como la mayoría, si no todos, de los tipos de objetos de ornamento del Neo- 
eneolítico hispano, de origen oriental. Hemos visto reprodiifida una pieza de Samarra que parece 
un botGn (le hueso con perforación en V, aplanado, que corresponde a la cultura de l'cll Halaf- 
Samarra, que con cálculo moderado puede colocarse a comienzos del cuarto milenio a. de 
(V. CIIKISTIAN, Altertums-liztnrle des Zwezstromlan(lei, Leipzig, 1040, lám. 45, I ,  tornado rle Herz l .  eld). '.
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botón prismático, cuya modalidad alargada y cón doble perforación parece 
propia de Cataluña, en la época de apogeo de su cultura mcgalíti'ca, que 
por este fenómeno encuentra un lazo más de unión o relación con focos 
vecinos. Las consecuencias que el hecho tiene para la cronología de los 
dólmenes catalanes, las indicaremos después. 
Quedan, por último, las preciosas placas de pizarra verdosa, las piezas 
mejores del ajuar de Torrent. Hemos visto como no faltaban en ninguna 
de las galerías cubiertas de las Gabarras, aunque en ejemplares más peque- 
ños, menos típicos y, además,.por desgracia, perdidos. De los. de Romañá 
sabemos que el-an de pizarra verdosa también, materia que sc prestaba al 
trabajo que debía dárseles y que adquiriría un valor ritual. La de Santa 
Cristina, mayor que las de Romañá, y por su tamaño (20 x 8 cm., aproxi- 
madamente), parecida a las de Torrent, y en forma semejante a la menos 
angulosa de las últimas, parece de materia semejante.l En otros d6lmcnes 
catalanes hallarnos sólo, con más o menos parecido, una plaquita de ctsquisto 
de la Cabana del moro (Bescarán)? con ángulos redondeados y una depre- 
sión central, y el par de fragmentos hallados en el dolmcn de la Viña drl 
Rey (Vilajuiga) por el señor Garriga Pujol, y cuya noticia ha llcgado a nues- 
tro conocimiento cuando estaba ya redactado el cuerpo dc cstc al-tícu1o.J 
Se trata dc uri par de piezas, muy incompletas, de pizarra verdosa, más 
estrechas que las plaquitas de Torrent y además, en un caso por lo menos, 
agujereadas. lJna plaquita de pizarra negra, agujereada, de Puig ses Lloses 
(Folgarolas), es de pequeño tamaño y ha de interpretarse como colgante: 
En las cuevas catalanas no se ha tenido noticia de la presencia de 
este tipo hasta época muy reciente. En el Cau d'en Serra (Picamoixons), 
S. Vilaseca halló una placa de filadio verdoso, cuadrangular, con ángulos 
y bordes redondeados, que mide 9'3 cm. de altura, 5'6 y 4'3 de anchura 
de las bases y 1'2 de g r u e ~ o . ~  En la cueva de La Masia (Torrellas de Foix) 
se hallaron dos placas de 11 x 5'5 cm. y 9'7 x 5'5 cm., respectivamente? 
Para encontrar su paralelo hemos de ir a comarcas más lejanas. Por 
una parte a Portugal. Allí es bien sabido que abundan, en los primeros 
tiempos del metal, las placas de pizarra con rayado que esquematiza la 
figura humana y que a su vez consideramos verosímil sean la última evo- 
lución de las placas grabadas geométricamente que estos últimos años 
I. Vease trabajos citados sobre Santa Cristina, de H. OBERMAIRR y 1,. PERICOT; ell. e1 
iiltimo se reproducci la fotografía de una de tales piezas. 
2. M~de 8'4 x 6'4 (aiicliura) x 0'7 cm. S. SERRA V I W R ~ ,  La civilitzacid megalificn n Crr- 
talunya, pfig. 313, fig. 245. 
3. VCase en el presente volumen el trabajo de los señores Panyclla y Tarradell, sol~re los 
d0lmenes de Vilajuiga. 
4. Mide s61o 4'2 x 2'2 cm. COLOMINAS-GUDIOI., Se+ulc~es megaliiics de I'A~rsrldnia, fig. 4 1 .  
5. S. VII,ASRCA, El Cau d'en Serra, en Ampurias, 11, 1940, pág. 1.45 
6. AZRERTO I p ~ ~ ~ ~ ~ - P ~ ~ ~ ~ >  GIRÓ, Ida col~ccidn firehislórica del Museo dr Vilajranc.rr (/el I'a- 
vndt:s. en el ~)rcs~iit.c voliiineii. 
hemos descubierto en la Cueva de la Cocina (Dos Aguas). De los ejemplares 
menos elaborados podían derivar, o por lo menos con ellos hay que rela- 
cionar los nuestros, aunque ignoramos el camino seguido. IJnas plaquitas 
de LOS Millares1 pueden asimilarse perfectamente a este tipo, a pesar de 
sus agujeros, y no hay que olvidar que en las estaciones de Almería y Gra- 
nada abuhdan las plaquitas de formas más o menos recortadas. 
Pero hay una zona de relación más clara para esos objetos. En los 
dólmenes franceses del Aveyron aparece el mismo tipo, puesto aquí en rela- 
ción nada menos que con las paletas de las tumbas  egipcia^.^ En el terri- 
torio intermedio entre Aveyron y Ampurdán conocemos dos ejemplares 
publicados por Héléna, procedentes de la cueva eneolítica de TYOU de Vivviés 
(Narbona), uno de ellos semejante, aunque un poco menor, a1 nuestro, de 
ángulos rcdondeadoc, y otro más pequeño, del tipo más bien de los de Ro- 
mañá.3 
Podríamos agrupar los ejemplares conocidos de la zona ampurdanesa 
y francesa meridional, en dos series, una rectangular alargada y otra con 
tendencia a la forma cuadrangular, pudiendo ambas tener los ángulos re- 
dondeados o no. A1 primer grupo pertenecerían las de Torrent y Santa 
Cristina, y una de las del TYOU de Viviés; las demás parecen corresponder 
a la segunda. El tipo rectangular que además, como hemos visto, está 
acompañado en Torrent por algún rayado, se relacionaría mejor con las 
placas portuguesas y de Los Millares. Ambas series tienen, sin duda, alguna 
relación con las paletas egipcias y constituyen otro de los elementos de en- 
lace entre los dos extremos del Mediterráneo durante el Eneolítico Las 
presentes notas no pretenden agotar el interesante tema, sobre el que pen- 
samos ocuparnos más detenidamente. 
I. i,. SIRET, L'Espagne pr&historique, Bruselas, 1893, fig. 266. Sin contar las numerosas 
placas de otras formas, hasta la clftsica de violín, iie en el fondo han de tener una significación 
religiosa parecida. Una placa de piedra azulada, l e  Lugarico Viejo, aunque de bordes mbs cur- 
vados, puede parangonarse con las nuestras (E. y L. Srn .~ ,  1-as primeras edades ..., filbum, 1Am. 16, 
n.O 36).  
2 .  1%. CARTAILIIAC, Les paleftes des dolmens aveyronnais el des tombes dgyptiennes. Toulouse, 
roo6, separata del Bdlet in Avchéologique du Midi .  Resumen por el aiitor en L1Anthropo1ogie, 1907, 
pág. r\>. 
Cartailhac cita trece ejemplares del Aveyron y re roduce uno de ellos, que presenta una 
ligera mncavi(la<l en sti centro, liiei6ndole suponer su utiyizacibn para moler el color, eonio en el 
caso de las paletas egipcias. Hoy se conocen en mayor niímero. 
3. 'rli. y 1'11. HIN.~.:NA, Ida caverne s&$ulcvale du Trou de Vivibs a Navbonne, Rutll. A s  Cal. 
A .  E.  P.. 1x1, 1925,  phg. 1, 1bm. 11. I,a pieza mayor cs de arenisca roja fina y es comparada 
por HGléna con la gran placa de hueso recuhierta de grabados, recogida por Siret en Almizriraque. 
1,os autores indican que mfis de veinticinco ejemplares de tales plaqiiitas de piedra sr conocen 
de las cuevas sepulcrales de la comarca narbonense. 
1. (;. WILKE (Süd~ueste~tro+&ische Megalithkultur und ihre Bexiehungen zum Orient, Würzhurg, 
1 9 ~ 2 ,  piig roo, fig. Q I ) ,  estliblcce el misrno paralelo, señalando la presencia de paletas (le piedra 
en la .2leniariia occidental, Cerdeña, Italia y Troya, aunque con formas algo modificadas. 1Cri 
K. I~ORKRR,  Urgeschichtr der Europaer, Stuttgart, 1908, 1:írn. 64, puede verse iirin plaquita con 
restos de color, del palafito de Robenhausen y una paleta de pizarra, rectangular y agujereada, 
de un sepulcro de IVortns. 
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CONCLUSIONES. - En resumen, queda bien claro que podemos formar 
un grupo de galerías cubiertas de las Gabarras, con unidad de tipo cons- 
tructivo y de material, y, por tanto, con una cronología definida para todas 
ellas. Sería inútil intentar establecer prioridad respecto de alguno de los 
tres monumentos parecidos, aunque presenten entre sí leves diferencias que 
creemos obedecen no a una evolución, sino a los diferentes recursos puestos 
en juego en cada caso. Los dólmenes pequeños o cistas megalíticas, que 
, 
acompañan a los anteriores monumentos en la misma comarca, es lo más . 
prudente considerarlos erigidos en época parecida, debiéndose también a 
circunstancias ,accidentales, como el poderío o riqueza del constructor, la 
diferencia de tamaño que basta a explicar la diferencia de forma. Sin cm- 
bargo, la aparición en uno de cllos, cl de Puig ses Forques (Calonge),l de 
un fragmento de vaso con asa de botón levantado, autoriza a creer que 
subsistieron hasta muy tarde, hasta que entran en la Península elementos 
de población y cultura enteramente nuevos, según el reciente estudio de 
J. M a l ~ q u e r . ~  
Debemos tener en cuenta el hecho que nucstras galerías cubiertas 
eran sepulturas colectivas, donde se enterraba durante varias generaciones. 
No es excesivo suponer un período mínimo de utilización dc un siglo, que 
pudo alcanzar perfectamente hasta dos siglos y más. 
Estos dos siglos son suficientes para llenar un período de tra.nsición, 
como el que creemos representa el dolmen de Torrent, que conserva elc- 
mentos arcaico:;, del pleno Eneolítico, al lado de otros, algo indefinidos sin 
duda, que scñ;ilan una clara Edad del bronce. 
Hace unos años lo hubiéramos situado entre el 2500 y el zooo antes 
de J. C. Hoy, en crisis nuestro sistema prehistórico t radici~nal ,~ resulta 
más difícil hallar una fecha satisfactoria. Fácil sería, dejándonos llevar 
de la tendencia. a rebajar todo lo posible las fechas de los fenómenos pre- 
históricos, valorar exageradamente el paralelo entre Torrent y El Argar 
establecido por el botón prismático y situar nuestro dolmen en e¡ 1400 O &as 
tarde. Como tampoco faltarían argumentos (falta de metal,4 sílex) para, 
utilizando los recientes cuadros cronológicos de Gordon Childe,6 situarlo 
T .  M .  PALL~~RÉS, Eís sepulcve.7 megalitics del Baix Emgordd, en .4n. 1. E. C . ,  vr, 1915-20, 
Barcelona, pAg. 4s1, fig. 148. 
r .  J .  MALUQUER DE MOTES, La cerdmica con asas de apéndice de botón y cl final de la crrlfurn 
inegalltica del nordest~ de la Península, en Amfiirrins, rv, ro42, phg., 171,. 
3.  Vénsc L. l'i%RICOT, Historia antigica de ICs+aiia (t .  I cie 1:i Htstorza de España, pul~licada 
por el Institiito Gallacli), 2.8 ed., I<arcelona, 1942, príg. 194. 
4. 15str vncto sc llcna iiidirectarrierite, pnes en otra galería (le la coniarcn, la clr RoniañA, 
se lialló iin piinzón inethlico, y otro cjeiiiplar apareció en la galería del 2jnrranc (ICspolla), a la 
qiie el vaso cainpariifortiic asegura la conteiiiporarieidad con la dc lorrerit. Sin eiiil):irgo, ol7str- 
vcse qiie el inetal es siciiipre pobre en estos cnterrnmientos, por lo que no cabe pensar que fueran 
tld,idos a griipos (Ic niet:iliirgicos. 
5. (:OKI?ON CIIII,DR, i'he Dawn ..., pligs. 324-325 En estos ciiadros se situaría del 2200 
al 1800, corit~iiil)or:iiic.o ron cl perío(10 TI1 (1aniil)iario g el ciicwlitico 11-111 t1r.l siir (16: 1:rnnci:i. 
1!1 I' i i i ,~  IZoi,q ('l'orrciit), \.¡%lo tlcstlc tiriciitc 
1,ii gnlrrí:i c i i l~icrt:~ tlc I'irig IZoi,<,, iiiile.; (Ic 1:i esc;iv;iciOii 
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I'laquita de l>i<t<lra \.erdusa, con ~ l R í i t i  rayaclo iiiioriiie, :le la galería cii1,ittrta tle I'itig I\'oig (Torretit) 
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con anterioridad al año 2000. A nuestro juicio el botón prismático, apari- 
ción aislada en E1 'Argar, debe ser anterior en Cataluña, donde pudo tener 
su centro; en todo caso responde a un tipo dominante en el primer período 
del Bronce europeo. En este período, que también nos señalan los para- 
lelos con Narbona, Aveyron, Mediterráneo, Los Millares y Almizaraque y 
en general multitud de indicios, colocaríamos nuestro monumento. 
Apreciando en el estado actual de nuestro ánimo los diversos facto- 
res señalados, nos inclinamos a colocar la galería cubierta de Torrent entre 
los años 2000 y 1800 a. de J. C., reconociéndole un período de utilización 
de unos doscientos años: con lo que pudo enlazarse con el paso al argarismo 
y heredar todavía algunas cosas de los tiempos eneolíticos del final del 111 
milenio ? 
No menos interesante sería señalar y precisar los caminos de rela- 
ción de este grupo dolménico. Los observamos en cuatro direcciones : por 
la vía que podríamos llamar pirenaica : Vich, Solsona, Alto Pirineo; por la 
vía de la costa hacia el sur, alcanzando Almería; hacia el norte, la clara 
comunicación con el Aude y Aveyron; hacia el este, el camino marítimo 
que conduce a Cerdeña y más allá tal vez hasta el Egipto. Uno de los 
dos primeros caminos, o ambos a la vez, conduce hasta Portugal. 
Todas estas relaciones, así como el problema de la cronología de To- 
rrent comparativamente con los fenómenos próximos, como los enterra- 
mientos en cuevas del Montgrí, han de ser tratados en conjunto, teniendo 
en cuenta otros datos, por lo que salen ya de los límites que nos hemos 
propuesto para el presente trabajo. 
1. En el cuadro cronológico publicado por M. ALMAGRO (Introducciórr a la Arqueologia, Bar- 
celona, 1941, págs. 388-389), quedarla colocada la galería de Torrent en su Bronce Ia español, del 
, 1800 al 1400, y sin duda hacia el final del período. En pruebas ya -te trabajo, llega a nues- 
tras manos la excelente síntesis de C. F. C. HAWKRS, The prehistoric foundations of Eurofie lo Ihe 
M?lcenean Age, Londres, 1940. Hawkes acepta en general una cronología más elevada y en sus 
cuadros cabría perfectamente nuestro monumento entre el 2300 y el 2000 a. de J .  C. 
